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Me encantaría pinchar una vena de Nikita Vitiúgov, 

a ver si sale sangre, porque tengo serias dudas. 

Me pregunto si este gélido espécimen, teóricamente 

ruso, no será en realidad uno de los presuntos 

secuestradores alienígenas del presidente de la 

FIDE, Kirsán Iliumyínov. Todo ello acrecienta el 

mérito del búlgaro Iván Cheparínov, de 27 años, ex 

analista de Véselin Topálov, que se impuso en la 

final de un desempate electrizante. 

 

  El año pasado fui uno de los primeros en 

felicitar al campeón Vitiúgov, porque necesitaba 

hacerle rápidamente una entrevista con cámara. 

También cené a su lado en la clausura y, aunque 

los diálogos fueron muy escuetos, tuve la 

sensación de que hacíamos buenas migas. Pero 

Vitiúgov esconde muy bien sus sentimientos: este 

año me he cruzado varias veces con él en la calle; 

a mi saludo sonriente él responde con una severa y 

leve inclinación de cabeza, ni una sola palabra. 

 

 Y ante el tablero es igual: hierático, frío 

como un témpano. Me recuerda al Anatoli Kárpov en 



su época dorada, cuando sacaba agua de las piedras 

y exprimía posiciones equilibradas hasta la última 

gota. Lo que me dijo el año pasado tras la final 

de partidas rápidas frente a Short fue bien 

elocuente: “En el desempate, como siempre, ha sido 

una lucha de nervios, donde las jugadas que haces 

son lo segundo más importante. Lo esencial es 

hacer una y seguir, sin pensar en nada más que 

eso”. 

 

 Esta vez, los empatados eran tres: Vasili 

Ivanchuk, quien hizo tablas de forma espectacular 

en la última ronda con Maxime Vachier-Lagrave; 

Iván Cheparínov, meritorio vencedor de Gata 

Kamsky; y el sospechoso gélido, tras imponerse a 

la china Xué Zhao. El curioso reglamento dictamina 

que en tal caso uno de los empatados se libra por 

sorteo de la primera eliminatoria, y fue el 

búlgaro. El témpano eliminó al entrañable 

Ivanchuk, quien logró buenas posiciones pero fue 

incapaz de competir con los nervios de acero y 

cayó dignamente en las segunda tanda (3 minutos + 

2 segundos) tras empatar las dos primeras partidas 

(10 minutos + 5 segundos). 

 

 Y entonces, tras 15 minutos de reposo para el 

gélido, comenzó la gran final. Rápidamente, Iván 

Salgado adoptó el papel de segundo de su amigo 

Cheparínov, con quien se entrena en Sofía tras 

mudarse a esa ciudad. Por cierto, Salgado, actual 

campeón nacional, vuelve a ser el mejor español e 

Gibraltar, con 7 puntos, y gana 7,5 en el Elo: 

“Estoy muy contento. Tras dos torneos malos, aquí 

he rendido a un nivel de unos 2.650, y hoy he 

tenido clara ventaja frente a Rapport. Esto 

demuestra que mi decisión de trasladarme a Sofía 

ha sido un acierto. Ahora volveré a encerrarme 

para el Europeo de marzo en Armenia, donde Iván y 

yo ya hemos decidido que iremos tres días antes 

para aclimatarnos”. 

 

 Volvamos a la finalísima. Cheparínov fue 

prudente en el primer asalto y, en lugar de dar 

rienda suelta a su habitual agresividad, planteó 



la versión más clásica y tranquila de la Variante 

del Cambio de la Defensa Ortodoxa. De modo que, en 

lugar de que Vitiúgov secase a Cheparínov, fue el 

mundo al revés, y el ruso terminó hincando la 

rodilla en tierra. 

 

 ¿Sería capaz de reaccionar, a pesar de la 

horchata que probablemente inunda sus venas? Lo 

intentó, pero esta vez Cheparínov decidió jugar 

alegremente una India de Rey, quedó algo peor, 

luego algo mejor y finalmente forzó el maravilloso 

empate, que le convertía en vencedor del XII 

Tradewise Gibraltar. Logré pillarlo escaleras 

abajo, tras el abrazo con Salgado. Aún no 

terminaba de comprender lo que acababa de lograr, 

y en todo caso fue muy modesto, en su excelente 

español: “Ha sido un día muy duro. Primero en la 

exigente partida con Kamsky, que me ha costado 

ganar a pesar de la gran ventaja que tenía. Pero 

luego he tenido la gran suerte de librarme por 

sorteo de la primera eliminatoria del desempate, y 

por tanto estaba más fresco que Vitiúgov en la 

segunda. El reglamento me ha hecho un gran 

regalo”. Después, en la retransmisión en directo, 

Irina Krush le preguntó cómo se había preparado 

para la última ronda, y su respuesta fue muy 

curiosa: “Me fui a tomar copas con mis amigos”. 

 

 Y ahora os dejo, porque la cena de clausura 

empieza en tres minutos, aquí es también muy 

especial, y no debo perdérmela. Mañana publicaré 

la última entrega de este diario que servirá –o, 

al menos, eso intentaré- para que os sintáis como 

si hubierais estado en ese ágape. 
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